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^OMEO T J U L I E T A . 
TRAGEDIA EN CINCO ACTOS, 

TRADUCIDA DEL FRANGES. 

p e r s o n a s . 

Cflf., los M ^^ la fac- Un Oficial. 
Flavia, confidente de Ju l i s ta . 

"'^^Oblgj o--— wyy ^uuriiiu y Soldados. 
Meí^'^Uode^ Cortesanos^ de la comitiva de F e r -

' ^^íico d D p a r t i d a r i o s ^ de la casa de Montegon. 
- i ^ Partidarios, d& !a casa de C a p u k t o . 

' ' ^^ ̂ ^"ffo representa en ¡os qiiatro primeros actos^ e 
. •> y en el quinto^ el Panteón tomun ^ á ambas famill 

el Palacio 
ias. 

í ;S 
^ ^ I M E R o. 

C E N 

Juli 
A I. 

" • • N o 

' « o , J Ftavl a. 

¿Qué impor-

quebrantos, 

^"liante gloria 
• recordando, 
•y en sus triunfos! 

g'oria 

á n,. que V en snc . - t . - l r . . , 

¿I .•'̂ ^en D,. ' " " uuertaao 

" " l y q u e F e r -

arrebatado en su v a l o r , publica 
que solo debe á su valiente brazo 
la vida , y la victoria esclarecida. 

Jul. ¡ Ay Fiavia ! ¿Y piensas que á mi 
dueño amado 

puedo adorar con animo tranquilo? 
Bien sabes tu que á nuestro amor e l 

hado 
su fuerza opone , y que furioso aleja 
la esperanza de un fín afortunado. 
E n Dolveomi padre honra, admira 
solamente un guerrero celebrado 

. que ama , y ap l aude , de entusiasma 
lleno. 

¿ P e r o como un mortal desamparado 
sin apoyo, ni padres , con el mió 
podrá unirse j a m a s , con otros lazos 5 

Flay. ¿Mas nunca supo ese H e r o e , g e -
neroso 

quien sus mayores fuexon, ni «1 estado 
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que por su cuna merecer podían? 
I AIi, 81 á lo menos de su fuer te brazo 
tantas h a z a ñ a s , coronadas fueran 
con un ilustre nacimiento ? 

Jal E ¡ liado 
nos fuera mas propicio. Escucha 

amiga : 
ese Dolveo á quien adoro í a n í o ; 
y me ido la t r a fiel; ese a' quien honra 
Verona con placer , y ama Fernando, 
ese es Romeo. 

¡ Santo Dios que escucho! 
¿ Ks él? Qjé es la esperanza y el 

amparo 
de h sangre mas noble : hijo querido 
de Montegon , del venerable anciano 
en cu_)'o pecho bondadoso , nunca 
moró la enemistad ; fíel ciudadano 
que en vez de fomentaren su part ido 
la división , y el odio , sepultando 
su f u r o r , nunca se miró.del crimen 
su generoso corazon manchado ? 

/u ! . Lejos por siempre de los crudos 
hombres; 

solo entre la inocencia de los campos 
cultivaba la infancia de sus hijos 
con dulce esmiro, y paternal cuidado; 
quando unos monstruos bárbaros , y 

aleves 
robárselos dos veces intentaron: 
R o g e r o los p i g i b a ; aquel Rogero 
que jamás mereció nacer hermano 
de mi querido padre virtuoso. 
Pií .o atrevido Montegon luchando, 
a r rancar pudo al infeliz Romeo 
de sus s i n g r i e n t a s y terribles manos. 
H . r i d o el n i ñ o , socorrerle pudo 
l a r ^ i atención ; y vigilante amparo; 
y s ina ya , la cieatriz funesta 
miraba alegre el deplorable anciano, 
quando otra vez los pérfidos vandidos 
la prenda de su amor le arrebataron» 

golpe mortal hizo que lejos 

fuese á ocultar el recto y^o'iS' 
de su inocente sangre: ^^^ '''^¿itoi-
los hijos se llevó que ' '"poli'"' 
á Reymundo. á Reynaldo'-" 
y á Seve ro , gimiendo ^ 
por su hermano ¡afelio-

ha vuelto jjfido^ 
Montegon á pisar naesttoi -jot 
Vivia en tanto Romeo P" ^Jo . 
ind igen te , 

in fe l iz , 
Vió lemi padre ,y sin gls^f'^ 
lo albergó cariñoso en s^ îiopí̂ "^ 
Yo sentí al verle en ŝagi" 
una ferviente agitación , P 
de mi naciente ardor: go^ ¡iic, 
me envanecí miránd 'le j y bendijo mil veces á ^ ^ j I I s J ' 
y bendij i otras mil ¿¡isb̂ ^ 
sitio donde á mis g ĵdO' ^ 
y vivia mi amante í uni^^,! 
„ ¿ P o r q u é ( m e d i j 3 y o ^ X ^ 
„ nuestra desgracia; ^ ¿ 
„ el cielo nos juntó , 

padres ¡ e p ^ ' y 
„ la discordia c r u e l , » 

F lav . Aunque la suerte co ^̂ ^̂  
sombras . ¡Si ^̂  

nos engaña tal vez::-- ^̂ ^̂  
anciano hoV ^ 

que acaba de ¿es^í"! ., , 
fu í se aquel Montegon f y 
¡Si al ver la cicatr.s ^ 
al hijo que por muer^ 

Jnl Kiavia á que dices- . 
Flav. En este instante ip i t ^" / 

mi c o r a z o n , Señora; f 
f e l i c idad , me anuo^' ^ ^ 

ranza ^latad^ 
hora se ofrece un di' j , s" , . 
Mira al feli^ 
los ilustres derechos j 
á esos ancianos mir^ ' jj^rf" 
generosos, uniendo^" 
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, sus familias: 
' ^ " a u e u s M , - " " ^ ' ' sacrosanto 

1 lando » exterrai-

fatal. 
fuera, 

" '"filia n ! ? ' anciano 

, labios? ••••• Creé á mis 

alta gloria, 

de su brazo, 
J H Si t L ' " " ' d e s ú s c o n q u i s n s : 

retir!, se esoucha: 
'"íadoi ^«"an Dios l . . mi 

d. " ' '«den. ^"''í^dox. 

Fernando, 
^ da í ^ ^ Capuleto 

6.1 t r , . ""tr iunfo. 
a v^apvUeto 

- vii mi triunfo. Rea t aos . ^ 
UanquWo á tus divinos ojo» 

^ 4 jFulieto. 
• d i a\ot\a coronado. 
' u-, gran Caudillo'. Bn-torces, lleno 

4 «tíérgico amor, por t i infamado, 
4í mas rimotos llevaría 

armas el triuníante lauto. 
' ^íinque el universo hora e s l u -

^fiAo aQtj jjj-j svímpte Vejaao 

mirára el premio de mi amor! 
Jul. La guerra 

t u r b a , en ve rdad , nuestro cariño 
infausto, 

infausto, sí, mas fiel. E l amor nuestro 
bajo terribles, ba'rbaros presagios, 
en obscura silencio fué nacido, 
y entre las turbulencias foménta lo: 
quanto mas se empeííó naturaleza 
en formar nurstros genios encontrados, 
tanto mas encontrábamos nosotros 
motivos de atraernos, y adorarnos. 
¿ Y quién dijera á Capuleto un dia 
que habia de amar su hija al hijo 

amado 
de Montegon? g y que mi padre mismo 
tomara , sin saber lo , á su cuidado, 
su inocente niñez desfallecida? 
Yo nací Montegon, pues te amo tanto. 

Rom. Y yo te adoro, y te idolatro ciego; 
mas siempre temo á mi destino in-

fausto 
j Sí Capuleto en breve un himenéo 
fatal te propusiera !... Si tirano 
te quisiera obligar. Al i ! yo conozco 
la expresión d i tus ojos soberanos..... 
Mas él se acerca. 

E S C E N A I I I . 
Capuleto y dichos. 

Permitid que humilde ó Capuleto 
en este dia el homenaje grato 
de esas vanderas os o f r e z c a , y ma 

honre 
á vuestros ojos, con el premio, y lauro 
de mi valor. Formando á vuestro 

exemplo 
por vos engrandecido y elevado... 

Cap.No esperaba yo nunca mé.ios triunfo 
de tu gran corazon. Yo vi tu brazo 
derramando el terror, llevar la muerte 
por todas par tes , y el do lo r , y el 

llanto : 
de ua pecho tan hermoso como el tuy» Ayuntamiento de Madrid



conozco fa virtud : por eso t rato 
que oigas y apruebas mis paternos 

votos. 
Hi ja mía, ya es tiempo : vengo ufano 
vengo á decirte yá que el Conde Paris 
es el héroe mas digno de tu mano. 
M a ñ a n a el mundo I9 verá estrecharla 
para s iempre jamás." Yo he meditado 
el interés ^ el nacimiento , el precio 
con que se adorna tan bril lante lazo. 
Ya sabes tu d e b e r ; lo he prometido, 
y solo resta que con dulce labio 
aceptes rei elección. 

Ju], { Ah I yo creia 
que el Conde los secretos penetrando 
de mi sensible corazon , hubiera 
de su amor la esperanza sofocado. 
¿Comopensarque un hombre generoso 
un lazo pretendiese tan contrario 
á mi intención ? ¿ Que amor, que amor 

es este 
que s ; adelanta , y precipita armado 
con el fuerte deber de mi obediencia? 
Ese concierto en que mi muerte 

aguardo, 
n o , no se cumpl i rá : SeRor conozco 
vuestras ve rdades : no queráis tirano 
inmolar vuestra sangre. 

Üap. Solo quiero 
asegurar contra el destino infausto 
aquesta s ingre misma ; tu ponoces 
quanta muerte, y dolor han derramado 
nuestras tristes familias hasta ahora. 
Si por la muir te de mi crudo hermano, 
si por su larga ausencia ha contenido 
Montegon la v e n g a n z a , no cesaron 
los bárbaros d-'seos , los rencores, 
del partida feroz y amotinado; 
mas t i i m b l a , tiembla su aparen te 

calma, 
no por eso te entregues al descanso, 
que es como un fuego que en su abis-

mo oculto 

íg"' adormecido y a c e : en breve 
que ese volcan furioso j-j, y 
nuestras comarcas de ctü-' 

En t re tanto tu esposo, " r la»* 
de esa conjuración rompió" jfi"'' 
amigos no procura , y ^^^"^¡i^os 
en mi favor : y luego destf' ^̂ ¿¡f 

•áá"" nuestros r iva les , volveráá 
la paz,y el esplendora nuest' > i 

ful. Vos no preveis la «- ' ' f 
por que siempre sugeta á Jos _ 
de la paterna voz , 
al punto obedecí sin o"̂  
M a s si ahora pudiese á vu-
ele var el acento de mi 
os d i g e r a . S e ñ o r , que gjsüi''' 
arrastrada á las puertas del ^̂ ^̂  ^ 
á ese esposo cruel 
jurará en ves de amor, ô i® ^̂ ni 
ní̂ ir» Cktarnn tt míirral.*' odio eterno , y mortal 

tormento luimciiiu ,rfiri«' 
que me está sin cesar m^f î̂ ij» 
E l cUlo pide para unir á^ ^if 
sinceros votos. Con terf" -̂eso 
gimiera yo, bajo el 
del crimen mas a t roz , e 
que me forzáis á cometer- ' 

^nn fu'*' jpodreis lanzarme con 
de vuestro seno «'(¡J 
al conducirme ^ ^̂ oJ"'̂ ' 
verme indecisa , y Je $0? 
tarda mover mi vacilante y^^^ofi 
¿Y se desprecia t an to ' a jjd ' 
de una m u g e r , q u e Sí" ^ ^ 

zando ApsÜ^^'J"^ 
su libertad, señalar su d e ^ , - . 
Péqualessonvuestrosd.r ^̂ ^ . ¡ y 
lo conozco muí bien , y j v" 
Mas d e j a d m e . Señor ' 

lado ridaá^ 
viva en eterna obscur 
sin esc lav i tud , sin ŝ® 
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^"'ntedeini áolor : p a " romperle 
mis ojos doloroso llanto í 

J;!^' ^fmas no tengo. D e esta vida 
T afeltro, es verdad; pero dignaos, 
. ' ' « l i b a r mi suplica doliente, 

ds un padre el sentimieaío 

Ok^? 1 y necesario. 
V ^ ! ' / " I . S e ñ o r ! 

5 ^^^ / « í . Padre m'io, 
. correr mi congojoso l lanto, 

dolor? 
^ija querida, (enterneem. 

¿^^as tu que me gozo en tu quebranto? 
un cielo mas feliz ; en dias 

W T ^ menos aciagos, 
i C tan estéril v o t o ; 

' ' que miro con pavor y es-

IJoiB .'^iuntan los fiero3 Montegones.. . 
••I'»;'tense,y l leguen: mi valiente 

los 
i resistir.¿Pensáisque tiemblo 
Mi,J'^pa feróa de amotinados ? 

lós Ínclitos pendones 
aleo ^ista nrrebatrt mi mano 

en la lid.Si pude entonces 
i^üien ' pof el estado, 

podrá oponer, quien com-
'I en faJl*^" 

n ^ X ^ '^"tfo me presento a r -

esas dos 
dado 4ue el vivir me bao 

Cuanto morirá matando. 

traslado 
, ^ "íi juventud guerrera! 

^^ WQ animo esforzado» 

Apoya ^ p u e s , mis sutiles intento;, 
persaadé'á mi hija con prudente labio 
y haz 'que conozca el timbre esclare-

cido 
que encierra en sf tan ventajoso l a -

zo. vase, 
E S C E N A IV. 
Julieta y Romeo. 

Rom. Antes mil veces morirá á mi acera 
tan barbaro r iva l : antes vengado 
de ese obstáculo atroz que nos desune, 
s e r ¿ , que el pueda en tas amantes 

brazos....-
Juh Modera ese furor. ¿Y que pretendes 

de esta infeliz? ¿ \ 1 paternal mandato 
debí oponerme temeraria , y ciega, 
y despreciando sus derechos santos?..» 

Rom. ] Sus derechos !... ¿Y acaso nues-
tros deudos 

son nuestros defensores, 6 t i ranos? 
¿De donde, ó por que titulo les viene 
disponer de nosotros á su grado, 
quando se abrojan el poder supremo? 
2 Y á quien mejor que a' mi le será 

dado 
conocer su interior ? Su saña impía 
es hija de su orgullo despreciado. 

Es- cru^l.... 
Jul. I Oh Dios I I como te ciega 

un exceso de amor arrebatado! 
El es mi padre , y respetarle debes. 

Rom. ¡ Y así disculpas la terrible mano 
que nuestro lazo para siempre rompe! 

Jul. Yo gimo como tu. ¿Mas puedo 
acaso 

sufrir que ante mis ojos te ensangrientes 
con un mor t a l . cuyo piadoso llanto 
vista correr al decidir mi suerte ? 

Rom. ¡ Y qué! g Desde mañana ese i n -
humano, 

ese odioso r i v a l , será tu esposo?,,» 
2 Y yo nacido Montegon, que te amo,, 
que por ti vivo, y que de gozo lleno, 

Ayuntamiento de Madrid



aquí mismo de gloria rodeíido, 
puse á tus pies ipi vid^¡y mis trofeos; 
JO mismo; ( ¡ Santo Dios l ) veré á iia 

tirano, 
á un mortal enemigo,que me arranca 
mi dicha toda , d¿ sobervia inchadn, 
ostentar-su ventura , y para siimpre 
gozar de la belleza que idolatro ? 
A h ! no es posible , ni mi pecho al-

canza 
á tolerar un golpj tan amargo. 
A ti sin duda , una virtud mas fuórti: 
sostiene y da valor. 

/u ¡ . D i t e n el labio, 
reflexiona y admira á t u Julieta. 
¿Piensas que mi interior está gozando 
de un sosegado placido reposo ? 
Advierte.::: 

Rom. ¿ Qué ? g tus lagrimas ? 
Jul. E n vano 

para siempre jamás quise ocultarlas 
dentro del corazon,que tú,inhumano, 
me las arrancas: tu furor no t ingo, 
n o ; pero tengo mas a m o r , ingra to : 
tú lo sabes mui bien; y el cielo sabe, 
que este fiel corazon donde has rey-

nado, 
donde reynas a u n , por la ternura 
no será de otro amante profanado. 

Rom. ¡ Ah! Julieta 
Jul. ¡ O h dolor! 
Rom. Voy á perderte. 
Jul. A mi padre obedezco, y al estado, 

me sacrifico. 
Rom. Renunciar es fuerza 

la amable dicha de mirar tu encanto. 
Jul.Ptesto la muerte llegará, y muriendo 

me Jibraré d j mi dolor tirano. 
E S C E N A V. 
Alverko y dichos, 

Jul. Eres fu caro Alverico? 
Rom. Que nueva 

á darme vienes ? d i , ? Que sobresalto? 

Alv. Un secreto ímportaat? q"® ¡jao, 
de sorpresa llenar. Aquel ^^jsiio, 
que vino á esta» comarcas s ^^ 
y se oculta á la vista del 
ya sabemos quien es: 

nombre ^jo, 
dejá dd ser qual antes un 
Es Montigoo. 

Jul. ¡ Qué escucho! . j i 
Rom. j O h Dios.. . .! i llífl̂ ®» 

Yo voy al punto con mi tie' 
su grata mano á humáde« ' 

Jul. Modera 
tan improviso ardor. 

Alv. Se dice en tanto, jjitJ® 
que sus amigos en secrs 
el antiguo rencor en "í^^^g^jrdJf^ 
q el conde Paris,que el'"® f^jjjtJf''^'' 
ó Diin porque no quiera ''"^jujif'lj 
6 bien por que otra vez le ' pjcfí 
piensa romper de su hims" 
ó al meaos diferir el sacro a f 

Ro'n. j Oh ventura 1 ¡0. i . 
ra do I 

¿ sera posible ?... 
Jul. En tan feliz momento 

la sola r;íl.'xion debe ocup^^^jj-
tu padre ya no pued^ con°J y p . 
gui rda que no t i y e i ^ J^J^p r f 
Si tu mi adoras, si mi 
yo te lo ruego , en 

A C T O S E 

fin, Jo oi'^ 

G U N 
p O . 

E S C E N A 

Rom. Ya r.-ndidj á m.» «"P 
nando , . gtef'"' t¡j. 

v á á convertir en 
d i nuestros padres la cr 
El ha previsto sus 
y quiere que la P f jrse 
para siempre jamas rejr 
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íecibíi"^ ' ^^^ Prospera y dichosa) 
queso 'isonjera, 

n u a s t ' f / ? ' " se abr iga . 

enáes t rechará nuestros pa -

paz entre ellas. 
"" 'nQu?«f o esperanza, siento 

tristeza, 
Z ' y mi ventura , 

' ¡ po ra de tu presencia, 

'i«mpo le cerca.-
rostro marca en su 

í'^'UonL"'^®'"'®'^'' tristes huellas, 
"''"ecldos = cabellos 

^ ^ ' ' l a o t . V ' e n g u a ; 

k . v'J'aaon. 

aun ««cucharle llegas 

y atroces 

L S s U y ' ^ ^ s porisu hijo, ' 

tra ^ ' ^ ° e n s u r , n c o r s e m u e s -
" Su 

5íyt ''«cio""®"''^ guarda ' s i . t> * '6 In 
K s í . '' P 'omet^? 

tu , 
P y íu aJ Í '«"SI»,, 

Po "^««Jecerme. 
p n r , ; ^ ^ - " por mi J u -

' ' ' ^ ^ r n p l i í f ^ ^ y e s t a espada, 
«US ordenes ^ r e ! 

E S C E N A I I . 
Fernanáo, Capuleto^ y dichos. 

Fer. DeMon teg o n has visto la miseria: 
á t í te toca respetar sus males, 
6 tí te toca ceder en su presencia. 
¡ En qual e s t ado , ó Dios , vuelve i 

Veron&! • 
Cap, Sus desventuras mi dolor a u -

mentan : 
sus desgracias me asombran y con-

funden ; 
pero tengo derechos que me vedan. . . . 

Fer. Aun Tgn'órainos íu intención. E n 
tanto, 

los destinos de entrambos considera} 
tu miras en Teobaldo un heredero, 
tu colmas tu ventura en tu Ju l i e t a , 
y esperas q^ué los dos en breve tiempo 
eleven en su erijace'^ tu grandeza ; 

" vuilvÉí los ojns"á ^se triste ancianó, 
que él en su amarga soledad te e n -

seña 
con quanta pronti tud S3 cambia un día 
la fortuna mas prospera y r i sueña; 
•péro aqiií llega. ' ' 

• E S C E N A I i r . 
Fernando , Mantecón ^ Capuleto , Ro-
meo . y Julieta, Guardias de Fernando. 
Cortesanos- de su acompafíamí:nto , y 

Soldados que condtuen á Montegon'. 
este á los Soldados. 

Mont. í Detened cru?Ies! 
g A donde me arrastráis? ¿ M a s qoe 

vep ? 
2 Conducirme Ü éste sitio quien os 

ordena ? 
Fer. A tu Monarca . ' {Temes su p r e -

sencia ? 
¡ Ah ! no la t emas , no : que nunca, 

nunca 
me valí del p d e r ni ía violéncia. 
Gomo a m i g o , tan solo te he llamado 
para coi tar la rencorosa g u í r r a 
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8 
con Capuletó. 

Mout. .¡ Oh" D ios ! con Capuleto. 
íVr. ¡Que turbación 1 Que agitación tan 

fiera ! 
¡ Que ! ¿ Has conocido en medio de 

estos hombres. 
á la sangre fatal que se fomenta 
en daflo tuyo ?. .. 

Mont. ¡ Aquel I Mira el ,pbj?to 
que mi f u r o r , y mi venganza mues-

tran. 
Cap. S i : dices bien.:. e$e f^roz encopo 

me debió ^st inguir . .El mío, espera 
su vez, y éntónces brillará espantoso; 

. y si fuere preciso que ' 
Fer. Modera 

ese inútil furor. Y tu tranquilo, 
dígnate dar. á mí amistad respuesta, 
g Como vivir pu^s te obscurecido 
de un bosque'teqe|broso en,la aspere-

za ? 
g Ese destino misero, y salvaje 
es de un heroe , qual. tu , la recopi-

pensa ? , 
Y así pudiste abandonar la patria ? 

Mo. 3 Juzgas tu í} morar en las florestas 
es violento y cruel ? 

Ft'r. Mas t u , nacido 
entre pompas honores y grandezas, 
qué gozabas alii i 

Mont. N o ver los hombres. 
Fer. Acaso los formó na tu ra le r i • 

para aterrar con su semblante? 
Ment. Un dia 

los od ia rás , si á conocerlos llegas. 
F í r . Solo esos montes lobxegos, podrían 

exponerte á su horror , y á su fie-
reza. 

Mont. En la engañosa corte en donde 
temo 

su rencor, su venganza, y su cautela. 
Fer. Y tus hijos? 
Mont. De t en t e , no prosigas: 

suspende ese discurso. 
Per . Los alberga 

algún seguro asilo? 
Mont. Nada temen. 
Per . Y su destino ? 
Mont. Lo repito : deja 

para mi ese misterio. 
Fer . Ah no es posible 

el que tranquilo á Mont^S ^¿¿oti^ 
vivir gimiendo en el páfí̂  
tu dignidad tu gloria, 

Mont. Todo me sobra ya* 
Fer. Qqe.es lo que d?bo 
.. ai fin pep8?r,;(le.tí? 

tu desjsperacíon ? 

íti 

mentoS' 
Mont. El infortunio. 
Fer. ¡ Oh Dios ! Que tor 

P'-'nas . ^ . jjo 
le. cercan ! ay.en nn r^. 
disiparás tan bárbara ^̂ '̂ p̂tuf̂ '* 
olvidarás tu antigua '^^'^jgií* 
contigo Capuleto no 
ninguna enemistad. ( 

Cap.' Y yo podría .r . «ü A 
negar mi- conopasio" , .(jra® 

Mont. ¡Compasión I ¡ T u ' ' . 
sí esta es mí suerte ^̂  ĵoco* 

haz que su, rab ia , y 

hra JdÍ' ' ,.ai\^te8 mil veces SODI» 
Cap. Pues teme 

tema no ts oiga. 
Mont. Bien.... es» desea ^ 

mi desesperación.— _ ^js " 
mis votos con la P»^' . ^̂^ 

guerra, . ii . . - r e" ' " ' ' ' 
entre nuestras 
y la desolación |3 ^ 

Cap. Veremos á quién c í̂ 
Mont. No quiero la v^c 

diestra y tu^ 
romper tu cora»"" ' J . 
será tan solo m¡ p'a*'® ' 

eJi 
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- a . 

Jj mn. aquí r e y -
^03 nijQ 

C» ria Picanearon esa g lo -

^ 

lana';'; 
tila, 

¿Desean 
q u / r 1 ' "S re vuestros ojos? 

Vu. ° compasion os 

y 

i-», Mas tu llanto 

funes ta 

V V e ^ ' W ^ 'iolor... Mira á su 

A'eaaar. 
^ vijg pengj^ 

que todos 

quien le f o m e n t a . 
es. ^ soy * 

r ^ t o d o ^ ^ ^ c o r T^^^on alberga 

''^^Uoj^l^.^^Pul.to : ^ " Presencia, 

á mi infortunio... s i , desesperado 
h Capukto. 

te aborrece mi pecho, y te detesta. 
A,otros de tu favor y patrocinio; 

á Fernando. 
mas temo que á pesar de tu grandeza 
no te conduzcan engañado al crimen. 
Por él es sorpreendida la inocencia 
y abatida se ve... N o mas te digo.... 
Vivo en Verona: á mi placer en ella 
arrastro el triste horror que meacom-

paña, 
y mi rabia y r e n c o r , y mi muerte 

horrenda 
¡inventa, ó cielo, un barbaro suplicio 
mas que todos atroz,y en el perezcan 
los Capuletos sin piedad ! ¡ Fulmina 
sobre ellos tu furor, qual lo desefi 
mi desesperación... y yo gozoso 
en 8U exterminio, recrearme pueda! 

F ¿ r . O l a ! Guardias. 
Rom. Señor, piedad. Ju l . ¡ Oh cielos! 

sus canas respetad y su miser¡a(a' Fer, 
Fer. Conozco ya la decisión terrible 

que me importa abatir. Poder me 
queda 

bastante á castigar de ambos la culpa. 
A un sin embargo, Montegon pudiera 
reconocerse, y aplacarme. En tanto, 
en este sitio detenido sea, 
y despues que modere es» semblante, 
con el honor debido á su nobleza, 
conducidle, ó Soldados, á una torre 
de Palacio. 

Moiit. ¡A una torre !.. Hondas cabernas 
abre, ó tierra, á mis plantas, y en su 

centro 
sepúltame cruel : : : ! Iré; mas tiembla, 
tiembla al herir tu victima. 

Per . Soldados, 
que venerado, y respetado sea, 
qual su atligida ancianidad merea?. 

Rom. ¿ Podr í agua rda r , Señor , vuestra 
licencia Ayuntamiento de Madrid



ÍO 
para quedarme en tan cruel tormento 
con este anciano y consolar su pena? 

F í r . Está bien ; quedate . 
E S C E N A IV. 

Montegon y Romeo. 
Rom. Dejad que humilde 

hable en vuestro favor y os enter-
nezca. 

D e vuestro Infortunio mas herido 
que vos mismo, Señor, su atroz vio-

lencia 
•yo quisiera calmar, j D e donde vino 
que al nombraros la tor re ; la sorpresa 
vuestro rostro cubrió?yo os vi agitado 
y pálido temblar . 

Mon. ¡ Oh joven ! cesa. 
Rom. Horrible es vuestra suerte ; mas 

Fernando 
no es inflexible, y vuestro nombre 

aprecia , 
con una sola voz al punto mismo, 
si quereis. . . 

Mon. ¿Do quien son esas vanderas. 
Rom. Son el premio. Señor, afortunado 

de mi sudor , en la presenta guer ra . 
Mont. Mucho aprecio el valor ¿ mas tu 

quien eres ? 
ROÍM. M i gloria , es obra de mi fuer te 

diestra. . 
Soy un soldado sin hogar sin padres, 
á quien arranca vuestra suerte a d -

versa 
la'grimas de piedad. 

Moni . iSu dolce rostro, 
su voz, y sus palabras me enagenan. 
2 M e compadeces tu ? 

Rom. Nac ido al l lanto, 
¿ quien mas que yo compadecer p u -

diera 
á an infelice ? 

Mont. Me enternece. Rom. Tengo 
• un corazon sensible que no alverga 

jamns eh fingimiento; y el semblante 
de un mortal i n f e l i z , mi pecho lleno 

i;»' 

de d o l o r ; de piedad.... , ,„¡i!Íl-
Mont.TQ compadezco.Dssdichs'"' 
Rom. Ah I yo pudiera 

ser por siempre feliz 
Mont. Incauto! Sigue {¡¿otij 

un horror que te embriagó/, 
y en breve huirán de tu 
las horas afortunadas. 

Rom. Sin embargo ; cerca 
está de mi; la placida ve"'"^ ta*^ 

Mont. Compadezco , y disc"'^ 
prudencia . eog''^''^' 

Una dulce esperanza , y j j , 
de la felicidad te abre la «Jj^bí-'' 
Aun no conoces los hu^'^.j'jjDte"^, 
aun no conoces, no, su V ^^jej" 
y h o r r o r , y crimen » ^^ 

conder ; 
y hasta donde irritada la 
y las pasiones, y furor '^^^cO'' 

Rom. Yo lo ignoro. Señor; r^^jlif^ i-
quan ío puede inspirar 
á un inocente amor i y .jc-',,;: 
siento q á vos 
un movimiento dulce en ^^ j 
y si en p.'Iigro mi 
aun quando fuera el ^^^ 

Duque oOp^'^-^' 

Sed mi pidre,Señor,q" gcef^V 
respeto os juro, 
y pues vuestras 

tirios, 
mas que mis propios 

m e n t j n , eO 
permitidme que 

brazos. .rani^ c''^ 
¿ Y por que la ' ^ ^ P f g , 
asi apartais de 
conocéis de h f , / 
aun mejor que yo. ^¡o 
feliz se tornara . . . ' . f. 

para llevaros Ayuntamiento de Madrid



Estoy pronto. Ron). Aguardad. 
Amigo, piansa 

^lían solamente y tu fortuna 
pot fin,que 

para mi no es oec • 
Fose con los Soiaodos-E S C E N A V. 

planta detenels ? i Cruel t o t -
wentoS Snle Jultela. 

^'í'npVió tu cotazon la fiel promesa, 

odioso 1 
® has visto arrancar de mi pi®' 

>\ d ^^^'^'«lamos perdidos, 
W o - ^ nacer huvieras. 

' f entre tanto á mi afligido P a -

el peso atroz de las cadenas. E s c e n a V I . ^"'•IJn y dicíiOÍ. 
^inspiración de partidarios 

á Montegon intenta 
í vetio 
«nos j ' y ^ue con bárbara fiereza 
5 ®'̂ emigo8 se combatan, 

ambos, en la lid p e -
tu 

P u C ' " ^ ' P ^ ' ^ ^ P"^' 

i t j ? ? '".^'«'"ecido tiembla. 
¿ cóttg ^"lante enbravecido 

^^.^jntonc;;" """ estremezco... Mas 

¿ 'uíosVf^^^osa diestra 
encuet,,.^ -doramos tanto, 

, mira, contempla 
E S c p ^ " ' ' 'I'eobaldo.... 

•estucha ^ 

11 
y tiembla en fin. Con saña t^irbulcnta 
irritado tu padre en este instante 
acaba de saber que en altanera 
v o z , insolentes partidarios claman, 
imputándole á pérfida ba jez j , 
no haberse presentado ante los ojos 
de su enemigo. En situación tan fiera 
vá á salir de palacio ardiendo en ira, 
á morir 6 vencer en la pelea. 
Tu hermano le acompaña.. . . 

JuJ. ¡ Oh Dios ! dejadme 
contener á los dos. vase y Flavta. 

Rom. En tanta pena « Aherico, 
sigue mi planta. vase. 

Ah. S í , yo soy tu amigo ; 
y moriré gozoío en tu defensa. 

ACTO T E R C E R O . 

E S C E N A I. 
Alverico^ y Romeo. 

Alv. A donde intentas penetrar furioso? 
N o vuelvas á pisar este palacio. 

Ro.Yo quiero verla, y á sus mismos ojos 
perecer , y morir. 

Alv. Has olvidado 
que no ha un momento arrebatado, 

y ciego 
diste la muerte á su infelice hermano? 

. ¡Quél ¿No ves esa espada enrogecida, 
no la ves en sangre destilando ? 

Rom. Clávala por piedad en este pecho, 
si mi amigo te nombras. 

Alv. Desdichado! 
Huye , no tardes. Tu dolor dijera 
á Julieta tan bárbaro atentado. 
Ignore al méoos que su amante mismo 
á su hermano mató. Testigo infausto 
solo f u í y u de la futa! contienda.... 
N o así te entregues al dolor amargo. 

Üo/H-Sea. ¿Mas piensas tii que á tal 
desgracia 

ella podrá sobi'evivir a' caso? 
Embaynando la espada. 

Ayuntamiento de Madrid



12 
Ah. H u y e te digo la implacable fur ia , 

y los aceros de enemigos tantos. 
Róm, Tii lo sabes, Alverico; tu sabes 

que la violenta muerte de Teobaldo, 
dfó á mi padre el vivir: á tanto precio 
pude yo solamente libertarlo: 
fué preciso.... 

Alv. Lo sé... piensa tan solo 
tu vida en conservar; pero entre tanto 
tal vez Jul ie ta ó C a p u l e t o , pueden 
á este sitio v e n i r , tu sobresalto 
y tu afanosa agitación mitiga. 

Rom. I Ya v i e n e , amigo I Santo Dios I 
huyamos. 

E S C E N A i r . 
Romeo, y Julieta. 

JuJ. Ah Romeo ! ¿ eres tú ? L a ardiente 
llama 

que devora á mi pecho enamorado 
á tus ojos me arrastra . . . Yo lo veo. 
Yo sé que estas la situación llorando 
de tu padre infel iz . .¿Adonde, adonde 
su cólera , y furor le arrebataron? 
Pe ro no temas, no; aunque el encono 
amenazó t ronando entre sus lab ios , 
de la menor desgracia la noticia 
todav/a á nosotros no ha Hígado. 
E n medio de tan bárbaro tormento 
amor que nos estrecha en dulce laxo, 
á mi tan solo una delicia ofrece 
que destruye al do lo r : mi amargo 

llanto 
con el tuyo mezclar; gemir contigo; 
contigo padecer en tus quebrantos. 

Rom. ¡Oh quánto que sufrir nos quedal 
Jul. Da donde nace tan fatal presagio? 
Rom. Conozco nuestra'íluerte rigorosa. 
Jul. La venceremos. Rom. Puede ser. 
Jul. y en tanto 

que t í puede afligir? tus altas prendas 
tu virtud y v a l o r , te e ternizaron: 
el Monarca te a d m i r a : el padre mió 
aun mas te adora que á mi mismo her-

mano. 

Que aquel hermano que a""'''' 
id si"' 

cera 
por siempre ju ró . Que tus c ü ^ 
l leva en su pecho : que la y'"® 
por conservar tu vida, bubief® 

Rom. ¡ Que la mia por el no W 
d ido ! 0i) t 

Jul. Serena tu dolor. M¡ ^(^fLoo 
naturaleza , la razón , y " 
vencerán á estos tigres jejU' 
Aun DO lloramos v / c t i m a s t i » ' 
muertas por su furor en n"®® 

ZOS. g j ¿iííf 
T u v ives , yo te adoro. ^ 

vuela ¡fliP̂ '̂  
y mi padre al sepulcro caĵ ^ ^^í 
se querrá e ternizar en .•(, jic'^' 
tu lo verás cumplir en su ^¡¡¡i^ 
á quien en b r e v e ; en ^ 

templo ĝ. 
vá a coronar un himeneo ^ 

E S C E N A 
Flavta.y dichos-

Fia. Oh Jul ieta . . - Olí dolor l 
Jul. Que nuevos males ^ Ijl" 

quiere anunciarme fu 
Fla.Ya Montegon en Ja P^'^^lf^o''^ 

Sus amigo» las puer '^®^"'olvi ' ' ' j 
y espada y libertad le gld^; 
Sais en fin de Ja torte^y gfiU^ 
encuín t ra solo á Cap^'^jgñg"'"/' 
y emprenden un comb^í® ^ ^^ iijí' 
Brilla y suena el acero • ^^^^ 

ya iba^á ía^nzar de 
sobre tu Padre : pero ^"^^¡¡tsly, 
y lo evita o p o r ) ] é a i o \ 
E n esto un nuevo 
se acerca , hiere á tu 

Flav. N o se sabe. J'"' 
F/at>. Recl inado ^g.uM 

sobre el yer to cadáver' 
Ayuntamiento de Madrid



j dido sangre que ha p e r -

• «Jáme sola jt)e hermano! 

. L ^ F I N A I V . 
Juí.. Y ^y Komeo en acto de partir. 

• r e h u y e s también?... 4 F tú 
en la^® ^^Ja» 

dolor penando? 

y Hor,^® lAh ven ingrato 
consuelo 

U sangre ° 

martirios 
lo coSoI"" pasando!.. 

mi te ' escon-

P r o f c ® "aoe 
J«i ve ? 'eUacion ? Acaso ?.. 
Ju; í^orne^jV -Rom. Oh Cielos! 

a l 7 f r e a í ' " ' " " d o 
S . p S « " i t o I. .I : ^ues u- tr sfP K. í - ' - í n , ' b i e n ^ ; h - rmano. 

"inerte? 
y ' • " • ' " ' " ano . . . . 

. q u e d a d o , Pone mano 

® "lorir „ 
yo matando 

i 3 
cumplí mi obligación : vi su peligro, 
vile improvisamente , y despechado, 
v o l é , y herí. Ceder á tus amores 
fuera robar la vida á aquel anciano 
que la vida me dió. Vo i tu carifío 
soy pérfido, y traidor, soy un ingrato^ 
pero al menos no hay un parricida. 
M e aborrezco á mi mismo: estoy 

manchado 
con un crimen atroz. ¿No hubiera sido 
mas i n f a m e , y cruel si presentado 
me hubiera ante sus ojos ? De ua 

padre 
yo he tomado el furor : tu los agravios 
toma del tuyo, y véngalos. E n breve 
vá á venir Capule to á este palacio. 
J u n t a tu fu r i a , á su rencor.Yo mismo, 
yo mismo entre sus manos presentando 
aquesta espada que venganza gr i ta , 
me ofreceré á sus golpes inhumanos. 
I l y e r c m e tu también, y mis heridas 
una , ciento y mil veces desgarrando, 
vuelve á romper; y que la muerte mia 
vengue por fin á tu querido herraimo. 

JuJ. Léjos de tí tan ba'rbaro designio. 
Hombre ingrato y cruel. ¡Mira t em-

blando 
á esta infelice por ]a vida tuya . 
¡ O h Santo Dios! ¿ Q u e poderoso en-

canto 
es este que me nrrastra á defenderle? 
Perdona á mi dolor querido hermano, 
tu sabes nuestro a m o r , tu le a p r o -

baste . . . . 
¡ M a s que d igo! . . . Pudieras sin e s -

panto 
é tu hermana mirar compadeciendo, 
y á tu mismo verdugo perdonado 
R o m e o , por el c ie lo , por tu nombre, 
por tu val iente y generoso brazo, 
que imploro en mi aflicción venga á 

tu amigo 
castiga en mi el delito involuntario 
de amarte aun: el corasoa me rompe, Ayuntamiento de Madrid



6 libra i mi virtud del obstinado 
del criminal placer que al verme 

siento. 
Huye ,no aguardes ^ mi padre ayrado 
llegue á este s i t io , y sepa con que 

sangre 
ha de vengar la sangre de Teobaldo. 
H u y e , y la t i e r r a , el m a r , el mun-

do sea 
muralla inmensa que separe á e n -

trambos; 
que donde quiera que el fatal destino 
a r r a s t r e , y fije, tus inciertos pasos, 
el amor de Jul ie ta irá contigo, 
vivirás en mi pecho a tormentado; 
y pues que yo perdono tus delitos 
guardame tú la vida que idolatro. 

E S C E N A V. 
Julieta, Romeo, en acto de partir y Ca-

puleto que lo detiene. 
Cap.Vsn 6 Dolveo, y á mi planta sigue; 

toma el furor que en mis entrañas 
guardo 

ven á vengar á mi difunto hijo: 
ven á labrar mi afrenta , y mis agra-

vios. 
Rom- ¿Y contra quién 5efior? ¡Valgame 

el C ie lo ! 
Cap. N o vi yo al asesino; pero el falso 

Montcgon..-. 
í?om. g Montegon ? ¡ E l ! 
Cap. C o r r e , vuela 

su pecho á traspasar. Mira á este an-
ciano 

que en t í , un amigo y vengador i m -
plora : 

mira esta frente, estos cabellos canos 
y de un padre las lágrimas. T u es-

fuerzo 
están esas vnnderas publicando, 
y tu suarie feliz en los combates 
te dió si?mprc vt'ncer á los contrarios. 
Este brazo ya t r ému lo , y sin b r í o , 
aunque animado del f u r o r , en vano, 

en 
Bils 

í vano á Montcgon acom®" jjiiá^ 
Liscslo tu, y espire; y ^'^'^egC' 

su corazon me trae; y y" 
viéndole palpi tar entre hij'' 
Vuela , combate , triunfa» ^ 

y tu mi hijo serás . . . aqa' ^ 
Despues de observar h Roi'^""' 

tiempo. jjieníi^"' 
P o r que es esa turbación, ^̂ ^ 
¿quando yo vengo á P^®' " 

brazo, 
«si desmaya tu va lor? 

Rom. Que pena ' 

.i"' 

Cap.Ven h i j a m i a c o n t u pa^^^^' ¿rr^^ 
fié yo en su amistad: eii v3« 
m i a m o r , m i s bene/ ic ic 'S- f 
me a b a n d o n a . . . Y o misf l i" 

cane'"'"^ 
e s e m o n s t r u o á m a f a r . . . 5 ' g ' ' ^ 

s o s . aJc'' 

M ¡ O h P a d r e m i ó I 
Cap. L l o r a s ! . . . . r . ^ i ^ ' 

M P a d r e m i ó ] % 
Caj). ¿Qut¡ e s l o q u e i n d i c a ^ 

d o l l a n t o ? . . . . 
/ í e s p o n d á , ó h i j a . . . 

J " / . D e t e n e d D o l v e o . . . , ^¡sf^"! 
Cap. ¡ D o l v e o í Entiendo e^ pioS' 

arcano. J"'' 
Cap. Si Fuera cierto que un ¡ 

Mira»doM¡osoá ^'^^¡pjU^" 

c o r r u p t o r , e s c o n d i d o en ' ^ 
h u v i e r a s e d u c i d o Á LA ^ ¡ÍIÍ'" 
j S i f u e r a c i e r t o q u e u n 
e s s o l o q u i e n s e opofi»-' ® ^jabi"'*' 
q u e l a p r o p u s o m i p a f ® ' 

Jw/. ¡ Donde estoy I ^¡5í9 
Cap. ¡ Te enroqueces , y 

v a x a s ! ¿ S e r i a s criíHij^fM 
Tul. Sefíor... 
J u l . Permitid al sC'J'' 
Cap. Si fueras. . . vive 

garlo...» 

epF 
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c, 

conoce en fi ^ 

blariL. ' venganza el 
""ira en ' 
•Jaeen í*"'"etico horroroso, 

monstru ® ^^^ educado 
rece • " ^^^ mismo se abor-

"JQe á tu 

r ' "̂ ijo p„ c 
Romeo. 

f í Q u é b " ! Santo Dios ! 

S horror de mis delitos. 
'P. Oh ; J J ^ t a r al |,ij« t u y . 

Ti f u r o r , tiembla 

J Ve ^ ó s,„„. . . 
' ; td agravio. 

' ' ' a " a padre que amo. 

^ a n n a r mi brazo! 

^«snf <5 í conoces 
l á v a l e , ; ^oineo. 

Va! 

defenVa '" 
v V ' ® ' ' presentado. 

< defensa 
v V ' ® ' ' presentado 

'̂ ^on f vista léjo 
4 - ^ " S r a c i a d o , 

P^edef^^^bret^" furores 
padre ; sabes quanto 

^ ^ isolar, V An 

llegará con su corte á este palacio. 
Cap. Y yo voy á implorar de su justicia 

el r i g o r , y el poder. T i embla , m a l -
vado; 

no pienses, no, escapar al furor mío: 
la prisión, los tormentos el cadahalso, 
ser oprobio del cielo,y de los hombres, 
ó esclavo padecer de los esclavos, 
todo es igual á mi r e n c o r , si logro 
verte á tí perecer, fase fur.y el Cap, 

E S C E N A V i l . 
Romeo, y Julieta^ 

Rom. Habla á Fernando 
excita su piedad con tus acentos 
en favor de este amante desdichado. 

Vasc, 
Jti!. Tu vivirás conmigo e ternamente 

ó los dos moriremos abrazados. 

A C T O Q U A R T O , 

E S C E N A J. 
FerníMílo , y Capulcto. 

Fer.Ta llanto es j u s t o , s i ; lamenta , 
llora 

la muerte de tu hijo. N o pretendo 
que ál olvido la des en este d ia , 
fj aun brota sangre su rasgado pecho. 
Pretendo, s i , ^ para siempre acaben 
las atroces venganaas en mi Reynot 
que hagais la paz. 

Cap. ¿ L a pi3?... Va no es posible.-^ 
G-uerra y muerte respiro. 

F ¿ r . Capule to , 
si un hijo pierdes hoy que tanto 

amabas 
otro puede lograr . Cap. ¿ Cdmo ? 

P e r . Romeo 
es v i r tuoso, y á J u l i e t a adora. 

Cap. I Qué pronuncias ? Callad. . . D e 
rabia tiemblo!.. 

g F q u e r e i s q u e yo entregue al asesino 
de T e o b a l d o , la mano y el afecto 
de Ju l ie ta ? Quereis Ayuntamiento de Madrid



Ker. Acaso pudo Romeo ?.., 
Cap. Pude.. . lo fud , fué ese perverso 

el mntador de su majíor amigc. 
Por salvar á su padre , de tormentos 
llenó mi ancianidad ! 

Pe r . y de su arrojo quisres vengarte ? 
Cf/p. Si vengarme quiero. 
Pe r . N o C a p u l í t o l N o su involuntario 

e r r o r , perdonarás.. . Así lo espero. 
Cap. E n vano.. . Morirá . 
F e r . ¿ F asi te entregas 

á los furores?... Bi.'n, sigue ese ciego 
impulso y naaca la infernal discordia 
y la desolación; deja yermo 
mi estado todo , por saciar tu rabia. . . 
T u lo anelas.. . . 

Cap. Y v o s , que yo indefenso 
me abandone al furor de mis c o n -

trarios.. . 
Pe r . ?Qué pudo hacer el infeliz RomeQ 

viendo á su padre perecer ? Acaso 
abandonarle al inminente riesgo? 
N o es inhumano, no : yo vi sus ojos 
lagrimas derramar en el momento 
que en Montegon reconoció á su 

padre. . . 
Lloraron de ternura , y yo con ellos. 

Cflp. Mi muerte. Pe r . N o , Capuleto. 
Cap. Si 1 mas yo primero 

la suya gozaré.Per . Corre, inhumano, 
c o r r e , y esgrime el vengador acero; 
convoca i tus parcia les , y fomenta 
la voráü sección en todo el pueblo. 
N a d a perdones : a' tu rabia caigan 
tus enemigos , caigan , y el incendio 
consuma la ciudad : tala los campos, 
y conduce á tu príncipe al extremo 
fiel infortunio. 

Cap. Basta.. . P e r . Ante tus ojos 
las inocentes víctimas murisndo 
mira : y goza sus debiles gemidos. 
Cubre las calles de un torrente inmcso 
de hirvientcí sangre que tu planta 

inunde : 

triunfa ; y vuelve ¡í 
desierto 

alca»'' ' 

sobre tristes cádaveres 
al hollarlos tu pie , su i'''""" , A tí» 

Cap. ¡ Qué horror! que hof'" ' 
horrenda imagen p.^ji 

no puedo resistir... Gf"" j? 
P e r . Tu pecho no se e s t t c f ' ^ 
Cap. Si. Pe r . i f 

tu co le ra , y escucha ¡ OÍ)'' 
de tu antigua virtud' ' 

de atroz desolador 
rendo 

manchó tu fama. j 
Cap. Príncipe , las pa^^s ^̂ ^ biií̂  

h a r é ; mas permitid gni'^'^ 
se difiera , entre tanto q .̂¡¿fiO'̂  
agotan estas lágrimas qü̂  

Pe r . Ven á mis brazos, ^̂ ^ 
amigo yoco^tv 

defensor de la P a t " » '-» 
á tu vir tud la dilacio" ^ 
Mas ya se acerca Mon^ 6 

Cap. I Oh Cielos I . 11. , , 
- ' e s c e n a 

Montegon. 
P e r . Llega, pues, Monte» 

deja ; , 
ya Capuleto te perdo" 

MoHf.p Es cierto? 
5 Triunfaste de ti 

Cap. Ya he t r iunfado ' f^^grí ¡i 
y ya perdono tu tjro 

Rom. ¡ O h D u q u e ! / 
Padre mió I .. 

Permitid que en tan , 

bese de entrambos i ¿o»-
Pe r . Vivid en fin I"® ^ 

blo , , v e o ' " ' ! / ^ 
la reconciliación eo V 

- E n medio de las tum r^f 
del negro Pan t eón , - -Ayuntamiento de Madrid



vuestros Abuelos: 
'«novad ^ ^^ nii corte augusta 

'anta r . l . que en otros dias 
^•'ísobr? guardaron ellos. 

• l^MadigP^^ 'erapre los aceros 
l "^"teotn. , ^ vuestra mano puso, 
y ^ n z J T ' ^ un Ia«o eterno 

vosotros 

y^^ceo. mi nombre ensal-

y y® os advierto 
'•Alk "^pasión. 

tumbas 

tro '^®'P»es. . .AIIáensucen. 

odios. 

y ^ ^Mo ^ P®»" de mi infor-

la sangre, vencieron 

t t t h - S > « l i g ioa . Yo 

tos ' y ® l ® i o e n t r e l o s n , u e r -

clam 
Co^P'fa. y venganza e s -

> a l ' ' ^ ^ ' bastaría; 
^^^JJento '^S '^ íhas ta el postrer 

al olvido 
objeto: 

Pot la 'os J 
í e . a i ; ^ ^ ^ 'derramados 

t i ^ ^ X r C P ^ ^ ^ ' ^ en secreto 

E S C E N A I V . 

Cap', Y tu en mi Alcaaar , y en la au-
sencia mía 

dispon,ordena,cual si el mismo dueSo 
fueras de su familia. Entre tus brazos 
á mi Ju l ie ta sin temor entrego. 
¿Puedo hacer mas por tí ?... si en t » 

memoria 
se alverga aun á la venganza el fuego, 
calmate, Montegon, piensa, medita, 
lo que acabo de h a c e r , y á cuant* 

preqto 
adquiero tu amistad. Fase. 

E S C E N A V . 
l/lontcgon y Romeo. 

Rom. Sobre nosotros 
descienda un rayo desde el alto cielo, 
y nos consuma sin piedad, si el ódio 
vuelve á vivir jamas en nuestropecho. 

Mont. ¿ Eres mí hijo ? 
Rom. Señor vuestras palabras 

m i hacen estremecer. 
Mont. Prevees Romeo 

los misterios que voy á declararte? 
Rom. ¿ Qué me decís ? 
Mont. Ksoucha y reuniendo 

cuanta fuerza y valor el hombre 
tiene; 

prspara te á temblar á mis acentos. 
{ Sabes que el padre soy de tus her -

manos? Rom. Si Señor, ya lo sé. 
Mont. Pues ya murieron. 
Rom. Eterno Dios I 
MOH;. De este fatal recinto 

al palacio de Pisa hu í con ello», 
y allí la furia y vengador encono 
con sangriento rencor me persiguieron 
Un sagaz monstruo: un Inhumano 

tigre 
supuso que yo fuese el turbulento 
origen de un mot in , y de una torre 
en el obscuro subterráneo horrendo 
inocente, y sin pruebas me en.-erraroa 

Rom, g Coa vuestros hijus ? Ayuntamiento de Madrid
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Mont. I Ajr f Escucha el resto. 

Allí pasamos tres amargos días, 
quando agitadó de terror mí pecho,, 
un sueño tenebroso me presenta 
que redobla el furor de mis tormentos. 
Tiemblo y despier to , y en mi seno 

busco 
el horrible temor que estoy sintiendo: 
y o no le encuentro en mí: corro acó* 

ra do 
donde mis hijos duermen ; y su as-

pecto , 
y su ademan , y dolorosa angust ia , 
me declararon mi destino horrendo. 
Allí dormidos; al rigor del hambre 
pálidos espirando espi rando, en ron-

co acento 
c l amaban .P j^ re y derramaban llanto. 
Rumor se escucha entonces, y al mo-

mento 
despier tan , y se abanzan, esperando 
que llegase el piadoso carcelero 
¿sos tener su falleciente vida. 
Cal lan, y escucho, y palpitando ad-

vierto 
al resonante golpe de las picas, 
y de las piedras , al rodar violento, 
que de la torre las antiguas puertas 
para siempre cerraban los perversos 
horrorosas murallas fabricando. 
Sin llanto enmudecí triste , muriendo 
vuelvo los ojos y á mis hijos miro 
que lloraban su m a l , quando en si-

lencio 
yo ocultaba mis lagrimas. Entonces 
cien veces espiré.. Murió Dolveo, 
murió Severo, y espiró Reymundo ; 
y yo bebí su sangre en ali iaento: 
vacilando, Reyna lJo se levanta, 
y en mi clavando su mirar tremendo; 

, que tu nos vengaras 6 Padre 
dijo, y lanzó su postrer aliento. 

Rom. ¡Qué es lo que oigo grao DiosI 
Monr. Yo solamente 

j | u e dé cofl vida en ej fatal encierro, 

- p e r o í n d l p a d o de vivir. Ven'"? 
a r r a s t r ando , l lo rando, «P'"®" 
mis voces , y las sotnbfs» 
yá estrechaba conmigo á los 
cadaveres querídoíx ya m 
sus yertos labios; y á Ja p ^ ' f " 
sobre la tierra funeral ten'í'®'''. leiíoí. 

. lograba en ñn un doloroso 
hasta que á libertarme de 
mis amigos intrépidos, 

ROM. ¡ Yo me abraso en 
men tanto 

castigasteis al fin, ese 
Mont. Hijos el no tenia ; y 1 

[eír» sfoso 
fui yo á vengarme en «" 

pecho, j.jbi'' 
mi venganza burló, por y F 
de morir con honor traní"" 
de a í í o s , y gloria. , 

Rom. Y donde Ja venganza 
queréis, Sefíor, llevar sí 

Mont. fíl reo está mas cerca q" 

Rom. Y á quien debo matar * 
Mont. Al resto de Jos tr^"^" 

crudo hermano .¡gra^"'' 
autor de mi deshonra,y "" 
á C a p u l e t o . .-¡, 

-Row. í Santo Dios que esC"^ 
A Capu le to? 

Para ese intento 
de victima cambiad , o ° f i f ^ 

Mo.No^no es su muerte I» ^¡¡d'-
es, sí,Ja de un objeto qu® 

la de un objeto que '"^^^¿^¡a 
la de su único a m o f i 
la de Jul ieta en ñn. v. 

Rom. Un amor tierno ^^ j l í ^^ 
ha unido nuestras aImaíP ¿oo 

Mont. ¿ Y q u é , no teme® q ^ 
acaro 

rompa yo, tus -
tan fatal confesión» 

Rm. Ved i que e x c e ^ 

entraía»' 
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y un 

J ^ t e l verdugo de mis hijo», 
ta cobarde pecho? 

me hicieron l Presunta a l fiero . «gte .. . . 

' l iando ür tdo , j en v e n g a n z a a r -

í íu to r , sí entonces supo 
aquel horrido tormento, 

los ri "ÍQñr ante su roisipo padre 
nernos hijos,paUdos y ambrientos. 

hiQieton \ - Pregunta á tus 

Pen»! postrimer aliento, 
Wv»-, " lograrán algún dia 
iQue!!'"^ Pirdonlos Capuletos? 

7 oicieronl travdot. , ,Qual fué 

í iend ^ p i e d a d , quando. g i -

queridas, á mis -plantas 
iQue sangre en alimento? 

""^yicieí .onij^taeli E l cielo airado «Je pj^^, 

q u i , . siempre del consuelo, 
«n el ^^^ dülor.yo,yo quatia 

^'^tando y tras otro, 

muert, ; y en pos la 

«Use qual «U 
amurallado, 

¿ a S i ^ ' - n>i horroroso 

»9 
yace en seguridad y hora que un hijo 
de aplaudido valor goloso encuentro, 
y que parece señaló el destino 
á seguir m¡ rencor,quando contemplo 
que ningún Gapuleto libertarse 
'puede á mi obstinación « y su a rd i -

.,1, miento, 
. ^ quando la voluntad solo, me basta, 

y el puede herir sin timide», le veo 
á tan pérfido amor abandonarse, 
olvidando su honor I 

Rom. I Tal vilipendio 
de vuestro labio, solamente escuchol 
Antes pierda la vida que indefenso 
llegue yo á abandonar al padre mió. 
Mas por suerte. Señor, no esteís cre> 

yendo 
qué para amancillarme en los delitos, 
á vuestros brazos me bolvtera el cielo» 
¿Face apenas mi amigo en el sepul-

cro? 
¿ Apenas.ese anciano, (sin exemplo) 
la paz confirma, y su preciosa sangre 

, os entrega tranquilo,, y satisfecho, 
¡quando iracundo, y de venganza ar« 

mado 
su exterminio quere is , y el de sus 

deudos, 
el de su sangre toda , y que á Jul ie ta 
traspase el corazon mi propio acero? 
Soy soldado. Señor ; si son precisos 
para vengiros mi va lor , y esfuerzo. 
Tedios prontos a q u i ; mas este brazo 
usa tan solo Je gloriosos me.iios. 
Mostradme la venganza por la senda 
de la v i r tud , y honor , y al punto 

vuelo 
á derramar esa funesta sangre , 
y á vindicar por fin nuestros dere-

chos ; 
mas si es forzoso cometer un crimen. 
Jamás el crimen morara en mi p¿cho. 

Mont. ¿Que oigo ? j tal és la desveotUí 
ra mia ! 

f T a l flf> fus hirmanrn l«ciímar/M> 
Ayuntamiento de Madrid



ao 
elf iero mal,qaando vengan«a clamaH, 
que nadie escucha su ariguctiado 

a c e n t o ! 
jSabes tá lo que guarda el vivir mío? 
j Sabes tú de que modo le sostengo? 
¿Sabes tú quantas penas, y martirio» 
he sufrido despues de aquel encierro ? 
E n un monte h a b i t é , y allí invocando 
al fu ror de la m u e r t e , odiando a l 

C ie lo , 
y á la l ú a , y a' la n o c h e , en voces 

roncas 
' i mis hijos llamúba en los desiertos... 

Entonces de improviso ante mis ojos 
se presentaban con dolor muriendo... 
Y aqui los veo aun. . . mira su» rostros 
su palidez , su moribundo aspecto , 
y su muerte fatal . 

Rom. ¡Tan triste quadro 
apar tad de mis o jos ! 

Híonr . Si, ya es tiempo 
de que yo .Tiaern.En la honrosa tumba 
sepúltame por fin : mis hijos tie'rnos 
allí veri ; . . Yo tiemblo... yo bacilo.... 

Rom. Permitid que en mis braaos... 
Moni . Huye Idjos, 

c r u e l , ó venga su espantosa muerte» 
Rom. Señor 
M o n i . Mis h i jos ! 
Rom. Disipad os ruego, 

es e funesto error. Pensad. 
Monf . Mis hijos I 
Rom. Pensad , S e ñ o r , en t a n t o , que j o 

os quedo. 
f/lont. Mis hijos I... j Dónde esta'n ? 
Rom. Apaciguaos 

ó caigo á vuestros píes. 
t/ÍOHt. i Quilla ? I tú perverso I 
Rom. ¡ V i v i d , v iv id ! 
Utofíf. l Oh nunca sea. 
Rom. Sobrado tiempo ya por mis her -

manos 
vucítroí ojos sus la'grimas vertieron. 

Monf. Los Capuletos morirán , lo ju ro ; 
É l 

• y h á s t a e n e j f o n d o ' d e l í s p f t í ^ . 
maldecirlos sin fin, 'serf 

Rom. lAJbl tíb os manche ese a e r Ji 
ricidio 1 Iijf, 

Mont . Ol r ida yi esos nombre»«»" 
rendos 

de haáñcids, y traidor i í ' 
existen ^ ¿otí'®^ í 

para mi....Mi destino o» " 
que aprueba mi rencor, i ' 

abrasa ^ap-'í^ 
con la venganza, ni cJ fa^^ ^ fü" 
como el mío Feroz:, ,, I 
divisa algún horrible Í^^P"'jH»'^' 
i Como á qualquier hoíB''' j 

puedes ? , . oá''' 
R o m . | Y si es un hombr« a ' 

" • p u e d o ? ..¡C^^ 

fancia;: : : . m í o ' ^ Í í 
¿ Y forzoso será que rf^^t 
el ingrato mas v i l , 

¿ quiíríi le dirf sus braa"» ' ' 

fní-

' • tehto;? 
j Será forzoso que'o "'yqtiJ 
mi noble bienhechor! ¡ 

' quifera frti mismo a' 
Vos e ü g á f í a ' i s á l a j " ' 

• á la fé, á la razón.» 
Mont. Para perderme 

, enf j 

eso mismo ios pe' 
Rom. Aplacaos, Seilir- ''"¡vlú'J'J^r/ 

De rodilla^' 
Rom. Piedad.. . ^ 

•iíom. Aqueste 
Mont. N o : sangre, y 

sangre y venganza 

a c t o Q J J ! . ^ ' ' 
E S C B K A 

P/ax, .¿Ado. .deincaut- t 
i Donde caminas, o 

J 
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ÍWstdobreguée de estos sepulctoí .Ji'ií buscas infeliz? , 

S ^ ^«meo. Flav. N o e s t á - . 
aguardaré. Vendrá á este sitio 

, ^ «wuchat el terrible juramento, 
dlté mi mal. Sabrá e l designio 

'^«»ubürbaro p a d r e . E s e hombre fieto 
la p a z . . P l a v i a , m l muer te , 

¿^«'uette de m\ padre es su deseo. 
Te engaña tu aflicción. | P u e s q u e 

Fernando 

^^pUcósu furor? jSu raisnto acento 
^>onuncV6 amistad?Buelve .juUeta, 

1,1 l 'S^tado espíritu e l sosiego.^ 
'•«i tosiegol... Jamás. E n esas t t n a s 

/ i ' así al díspecbo 
U abandonas? 

abandono?... 
abandono. Pa ra siempre b u -

la 

amor que me a l a -

^ "''^'^Man so lo , y mortandad es-

'"«níitáMontegon! E n una car ta 
á sus infames compañc-

n 
v«^'"*-f':«ptadoWverico,les mnnda 
íe í̂ -n el mismo tiempo, 

j Jo paz, mi triste padre 
^ i s^ t airada moriremos... 

ílau perdonará á esas tumbas. 
' ^ i ' i i t i loque oigo? ;Gran Dlosl 

íüM ^ ^ ^ extremo 
' •^ ' le^tmtrar le su rencor l 

e s c e n a U . 

Salva, Romeo , 
^CQrte P'i ' ire,^ á t u fiel amante : 

21 
Rom. También yo temo 

su venganea, y su colera, y que falso 
jure las paces con mentido acento. 
Es inflexible.Ja/. Atros, inexorable.» 
Mira su corazon en este pliego. 

Rom. ¡Tiemblo al mirarle 'Tntrepido (lee 
llegó de exterminar los Capuletos 

n e l momento feliz. Quando á las 
tumbas 

M me a c e r q u í a' pronunciar el j u r a -
mento 

w de engañosa amistad, vuestros p u -
ñales 

» c l a v a d sin miedo en los infame* 
pechos 

« desús parciales barbaros. J u l i e t a , 
n y su padre á los golpes de mi acero 
Msin vida quedarán. Después que t p -

dos 
f íhayan lanzado el postrimer alienta 
«pa ra saciar la sed de mi venganza, 
«lossepulcros romped de sus abuelos, 
i^quemad allí sus pérfidas reliquias, 
» y las cenizas esparcid al viento. 
i iMontegon " ¡ Ah cruel l Padre i n -

humano!.. 
¿ Y yo le debo el ser? Yo le detesto. 
¿Pretende así satisfacer su encono?... 
E n vano con ardientes ruegos 
calmarle quise:envano ante susplantas 
me arrojé á supl!car,y en vano fueron 
mis dolorosas lagrimas vertidas, 
pues no bastaron ¿ab landar su peclio. 
j Gran DiosI 

JuU Es este el galardón dichoso 
que esperaba mi annor? ¿Es este el 

premio 
de la vir tud ? ¿ Y tu per juro padre 
insensible , desprecia los acentos 
de la naturaleza ? Rom. 5 i , Ju l i e t a , 
y quiere que á mis pies mire s a n -

griento, 
y palpitaflto el coraron que adoro-.. 

JuL L o veras , lo veras , y en el 
impresos 
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• a 
tu i m a g e n , y t a a m o r , y m! des-

gracia. 
Tu padre entonces de placer cubierto 
se gocará en mi sangre derramada.. . . 
j T u la veras correr por este suelo ! 

Rom. Cesa , cesa.. ¡Que horror I Antes 
que llegue , 

yo mismo armado le saldré al en-
cuentro, 

y su traycion publicaré. Fernando 
la sabrá por mi v o z ; y á todo el 

pueblo 
le desconozco clamaré. Ese anciano 
es un vil impostor : yo no le debo 
mi existencia...Iníelizl¿En mis furores 
así me olvido del amor paterno? 
¿Así su nombre mancharé de infamia, 
y mi mano,con crimen tan horrendo? 
¿Donde está mi virtud i Ah 1 nun-

ca nunca 
contra su vida esgrimiré el acero... 
Antes mi muerte.. .¿Pero tu Jul ieta, 
tu vas á perecer? jY yo he de verlol. 
¿Por que me separó de mis hermanos 

el destino ? 
¿Por que? { Por que con ellos 
no feneeeis ? Mi coraioQ entonces, 
sin este amor que les destroza, abierto 
viera el sepulcro sin temor... ¡ L u -

chando 
hora en ansias mortalesISi: los cielos, 
y la tierra también y los abismos, 
se gozan en cohnarme de tormentos. 

Ji*K Mira el sepulcro allí donde reposa 
para siempre jamas mi hermano tierno 
¿ L e ves ? En breve yacerá á su lado 
el postrer sucesor de Capuleto, 
y este anciano despues jun ta á sus 

hijos... 
U om. ¡ T u Padre que el dolor com-

padeciendo 
de mi afligida infancia , en su palacio 
me recogió , me prodigó el sustento; 
como d tu hermano me educó en las 

' armaS) 

y se gozó en mis lauro» 
en vez de eterna gratito"; 

tr^K 
'¡i 

Yo 
recivirá de Montegoo' 
y me horrorieo. 

Jal. Amigo, para siempf® ^rí'®^', 
despidámonos ; h u y e - I" ¡ídJ^ 

• • dolor I-no 
K-' 

queda á mi 
otros climas 

con mi padre infel i í -^ j^i j j j tu» 
á ese anciano á quie" 

t u d e s ; 
y sea yo soía el " ^ í ' ^ ' í t ü ' K 
que sac ía la venganza 
Gozosa moriré.Ro-í ' '"" ' 
no lo esperes. J 

á mi padre abanJo^'®® 
no me amaste jamás. ĵ. 

Rom. ¿ y tu pr¿tenJe» 
que le deje murir • i j f 

huyendo \i 
pague tu amor f á ¡¡̂  

imagen ' 
de tu cádaverdes t ro2»^ ,„^ 
lleve impresa en el a" 

posible. ¿ C ü P V j 
J«J. Pues verás perecer ^ M 

verás á Montegon^e' 
con su mismo pu^®' J 

„ . í i e l . ' í ^ 
Rom. N o lo veré... \ 

en nuestro daño se c o ^ ' 

este acero f a t a l , P^'Jj, el P^^áJ^ 
de su f u r o r , y Ko»"' / 
de tantas desventuras- p r 
contra mi padre c o f ' ^ . r ^ V 
alejarme de t í ; ^ ^ ' ¡ o o ^ ^J». 
r o i p o r mi mste ; ^ a n ' ; / 
que ver morir á 

¡ul jííay mas qa.P^ / 
cielos I.. (O ' 

L podrás l ibertar. 
riendo 

i Capule to , d e f e o g Ayuntamiento de Madrid



J ^ deberá el vivir, s\ i otros ímpetio» 
¿í!, «on te alejas.. Paga sus cuidados, 

un hijo que mató tu acero, 
"«jame á nú goaar en el sepulcro 
««i süencio, y la p a z , y ha l la en su 

I «lacat para siempre este cariño, 
j / t i e desde la tiiñeareynó en mi pecho. 

(•'• i , en mi alma 
:®®»«peracion...siento e l infierno... 

k camino.... 

k e , «encontraré.... 
. te ruego, 

O j ' ^ ' i r e , y p j tezca esta infeVice.. 
•''^«tecer t ú l lamá?. vase. 

^ E s c e n a i i i . 

R^ j j . 3«t«eío, y Fiavio. 
^ ^ ' Horneo... 

t^' en soledad, y Horo 
4 4 m i ? " " buscaré consuelo 

^ tumb?^'^" horrorosa, 
de guardas el cadáver yer to 

% W o hermano, esconde, es-

' profundo seno. 
^^ K ü ü l c e amiga I 
ñ K ^ r consuela t u dolor. 

J b quan ^^ el a lma , 
í 4 t a c i o n padezco. 

'^^"íWen el alma mia 
í N t ( J^^'^^^'dad, y tus lamentos. . 

J lágrimas. 

í Í W aquel momento 
lie v í r f ^ 

^^^'íion eterno, -

y hasta la 

^ "^^«i^iedad . , ^ c i d o recreo 

V l ^ ^ H ^ o J ^ r ^ r ^ ^ ^ o d o fué l lanto , 

^ S r aliento.., . 
J j j ^ f ® mi amant« 

ese 

23 
ese infiel Montegon, en mis ent rañas 
satisfará por fin, su odio postrero. 
Esta es mi suerte venturosa. 

P/fl . A m i g a , 
cá lma te , y buelvete hácia el hogar 

paterno 
yo te acompañaré. 

Jal. No he de seguirte. 
Aquí á mi amante , sin temor espéío. 

P/fl . Huye misera; corre que se acercan 
los rivales, y el príncipe, y el pueblo. 

E S C E N A IV. 
Dicha» ^ Fernán Jo, Montegon^ Capú-

jelo , Soldados y Cortesanos. 
Per . Llegó vasallos el dichoso instante 

que os prometí gozar. Todo mi reyno 
verá en el lazo de amistad ahora 
unirse Montegon , y Capuie to . 

Cap. Y aun m a s , ó Duque : Montegon 
consiente 

que después nuestros hijos en el tem-
plo 

con lazos de a m o r , la paz afirmen. 
Ju}.. Es posible gran D i o s ! 
F e r . Yo lo deseo ,y mi pueblo también. 
Fia. Dichosa amiga 

en placer se trocaron los tormentos. 
Jz/f. ¡ Q u e incertidumbre I 
Mont. Acabaron los odios 

hoy mismo, y el furor : yo lo prometo. 
F / j . Y vacilas aun ? 
Ju/ . ¡ Aun reme el alma 1 
F í r . N o temas, no, Jul ie ta . T u himeneo 

pondrá fin á la guer ra , y los estr.i-;os 
que á vuestras dos familias afligieron. 

Mont, E n breve te verás afor tunada. 
J a / . ¡Ay Fiavial ¿Donde se hallará R o -

meo ? 
Pe r . Llegad , pues , á esas urnas donda 

yacen 
vuestros mayores en reposo eterno, 
y jurad por sus aridas ceniz is 
f re ternidad , y amor . 

Cap. Mi ju ramento 
iSacrc-Saato etcuchad. Ante rosotras Ayuntamiento de Madrid
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sombras de nuestros ínclitos abuelos, 
juró la paz á Montegon : yo juro 
su vidq de fender , y sus derechos; 
amarle siempre como á hermano, 
y olvidar los rencores de otro tiempo; 
juro en fin, por el Duque , en sa-

cro nudo 
enlazar á Julieta con Romeo. 
Ahora en señal de amor dame los 

brazos, 
y ju ra Montegon. 

Mont. ¿Quieres perverso 
que yo te juré puz ? Muerte te j u ro . 

E S C E N A V. 
Romeo, y dichos. 

Estando en el Panteón : por Ja puerta 
del fondo y corriendo hacia su pa-

dre que está de espaldas a él. 
Rom. Padrel . . 
Montegon saca un puñal para herir h 
Capuleto, y descarga el golpe en Ro-

meo., que ¡lega precipitado, y sin 
ser visto, se interpone entre los dos. 

Mont. Muere t raydor! . . . 
R o m . y soy quien muero. 
f e r . Soldados... J « / . Ay de mí I 
Rom. Ya estáis vengado... h Mont. 
Jul. Oh Dios I amant?.. . . 
yRom. Vuestro mismo acero i Mont. 

rompe mi coracon : por vuestra rabia 
dejasteis de ler padre.. . Al fin ven-

cieron 
£ pesar de mi a m o r , vuestroi r s n -

cores, 
y yo inocente á sus impulios muero. . . 
A Dios tu , mi adorada A Dios 

Julieta 
|Ay! para siempre A Dios.... maere. 

Fer. ¿Has satisfecho ó Mont. 
pérfido tu furor ? 

Julieta arrebata 
absorto el puñal con que /í""'" 

Jul. Bárbaro padre ; 4'. .-.aiwa.v , HO^^^^'^'A 
de tu mismo hijo matador y 
gózate en su cadaver i ^ £¡ ô í' : 
el triunfo de tu eolera-^ . ^flíí̂ , 
de tu venganza soy ; P^'" „{ í'̂ '' 
no deberá á esa «naoo 4 

viendo 
teñida con l a sangre de 
L e veis pálido, 
A Dios, amado ¡¡o-" 
mira cumplido tu feroz - j 

Cap. Tente Jul ie ta . . . O h ^ ^ 
Fia. Se hirió. j ĵ oflî ^ 

espirar en los brazos de 
cae junto 

Cap. ¡ Bárbaro matador I . ¡ 
Mont. I Que horror 1 I í^j'^.^r 

destroza mi interior. i „ 
l O h hi jo! ¡ O h mueí' • 

Cap. Completó el dcstiD» 
los infortunios 1 J ' 

Mont. G o z a , C a p u l e s j o T ^ 
mi postrimer jinsfí'' 

h'J 
Cap. Yojamás burlaré 

jamás. á I"' -'íoJ 
Moni. Yo mismo arrebst^ ^^píd^'^ 

la vida que le d i ! - ; [ 
á fuerza de desgracias "j y, a 1UCIJ6J UC j; 
}3e agotó nuestra ««"S ^ ^ 

mos 
en paz uní 
junta eite padre con -

á morir h u y e de ^ 
F f i r . A p r ¡ s i o n a d l o ; y e " ^ b o ' ^ / 

pues fuá la 
s a n g r i e n t o . , (¿JoU-
h Montegon y caí 
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